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—"Algunos pretenden que el viaje es impracticable y se apoyan en el mal éxito que han tenido otras tentativas análogas".

—"Pero esta es nueva! completamente nueva! A nadie se le había 
ocurrido que pudiera franquearse una distancia tan formidable, y mucho 
menos pretender verificarlo."

—"Posible ó no posible, poco me importa."

—"El hecho es que el viaje se ha llevado á efecto, y Nic-Nac, el 
atrevido Livingstone de los espacios, se encuentra hoy en San 
Buenaventura, donde el Dr. Uriarte le prodiga todos los cuidados 
imajinables."

—"Espero que tu entusiasmo por el Sr. Nic-Nac no te llevará á 
imitarle en su descabellada y fantástica excursion, pues de lo 
contrario, ya sabes que la casa de orates es bastante extensa, que en 
ella hay algunas celdas desocupadas, y que el Sr. Uriarte maneja las 
duchas con extraordinaria maestría."

—"Nunca mi espíritu me ha instigado á verificar tan gloriosa empresa, pero te aseguro que si algun dia...."

—"Tendríamos el disgusto de ponerte en manos de Uriarte, y á las dos 
horas de tu llegada al templo de la sensatez, el chorro te obligaria, 
cuando menos, á. vacilar respecto de la probabilidad del viaje...."

Así hablaban en un corrillo, en la noche del 19 de Noviembre de 1875, algunos jóvenes que paseaban por la Plaza de la Victoria.

—"Es una gran calamidad" decía un viejo en otro corrillo algo separado del primero, "si la comuna estalla en Buenos Aires..."

—"¡Quien se acuerda ya de la comuna?" interrumpió otro señor, de blanca barba y anteojos verdes.

—"Pero si recien hace tres dias que se ha descubierto la conspiracion."

—"Eso qué importa? tiempo suficiente ha habido durante esos tres días
 para pesar los incidentes. Entretanto una nueva curiosidad viene á 
despertar vehementemente la atencion pública.

—"Los diarios no se han ocupado hasta ahora sino de la conspiracion!"

—"Es cierto;—pero no lo es menos que mañana habrán olvidado á Bookart, para no pensar sino en Nic-Nac."

—"Nic-Nac! pero ese es el nombre de clase de galletitas que fabrica 
Bagley!" exclamó otro señor mas viejo aun, escarbándose...... las 
cicatrices de los dientes.

—"Galletitas ó biscochos, el caso es que el Sr. Nic-Nac preocupará vivamente mañana el espíritu del puoeblo ilustrado."

—"¿Y el pueblo no ilustrado?"

—"Se preocupará tambien por imitar."

Y de esta manera, unos negando el hecho, otros compadeciendo á su 
autor, algunos aceptando todas y cada una de las circunstancias del 
viaje, lo cierto es que doce ó catorce grupos que comentaban la novedad 
segun sus alcances, no habian prestado atencion á los muchachos que 
corrian por las calles en todas direcciones, vendiendo boletines y 
mortificando á los transeuntes con sus estentóreos alaridos.

Preocupada la sociedad de Buenos Aires con el peligroso trance en que
 le hubiera de haber visto envuelta á no fracasar los planea del nuevo 
Catilina, devoraba diariamente media docena de boletines, muchos de los 
cuales no eran sino nuevas ediciones de los primeros, pero con un 
apéndice edificante en el que decía "Luego más detalles" y nada mas.

Por eso cuando los muchachos cruzaban las calles ofreciendo nuevos 
boletines, los lectores se multiplicaban,—en lo que no hacian sino 
imitar al bolsillo del editor de las noticias,—porque la avidez de 
conocer nuevas complicaciones del asunto, hacía refluir al centro de la 
ciudad no sólo á ciertos habitantes pacíficos de los suburbios, sino 
tambien á muchos moradores de los pueblos circunvecinos.

Si grande fué la extrañeza del pueblo al ver que en los últimos boletines se había olvidado completamente la cuestion comuna, no fué menor su sorpresa cuando leyó:

"Gran noticia! viaje extraordinario! Nic-Nac acaba de llegar del 
planeta Marte y las autoridades le han enviado á San Buena Ventura.— 
Uriarte en grandes apuros, porque Nic-Nac no se somete al chorro de agua
 fria. Luego mas noticias."

Media hora mas tarde, los mismos muchachos vendian el mismo boletín, al cual se había agregado:

"La excitacion pública crece por grados;— el Gobierno Nacional ha 
telegrafiado al Sr. Gould, director del observatorio astronómico de 
Córdoba, preguntándole si tal viaje es posible, y Mr. Gould ha 
contestado que es muy afecto á las papas fritas,—Luego mas noticias."

Momentos despues, una nueva edicion agrega:

"Error gravísmo!!! No es cierto que Mr. Gould sea afecto á papas 
fritas, á lo menos no dice así en su telegrama. El empleado que recibía 
aqui el parte, deseando irse á cenar, recordó aquella sustancia, y la 
consignó en vez de escribir lo que Mr. Gould había dicho: El Sr. 
Presidente haga enchalecar á quien tal cosa pretenda. Con esto queda 
salvado nuestro error.— Nic-Nac ofrece publicar sus aventuras antes de 
tres dias — luego, etc.

Dos dias despues, nadie se acordaba de la comuna, ni de Nic-Nac, lo 
que prueba una vez mas cuán pasajeras son las grandezas humanas.

Pero una imprenta de nuestra capital trabajaba en razon inversa de la
 actividad de la memoria del pueblo y en razon directa de la impaciencia
 de Nic-Nac,...... lo que prueba una vez mas que la ley de Newton es 
aplicable en todas las circunstancias posibles é imposibles.

Los diarios del 22 de Noviembre de 1874 anuncian en venta en todas 
las librerias un libro que lleva por título "Viaje maravilloso del Sr. 
Nic-Nac etc."

En nuestros tiempos, las ideas sérias no cumplen su destino sino 
envueltas en el manto de la fantasía;—así ha dicho un excelente 
pensador;—vamos pues á leer el libro del sr. Nic-Nac,—quizá resuelva 
alguna cuestion importante.


I. Preocupaciones del autor
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Nada mas admirable que el mecanismo perfecto de los cielos.

Nada mas lastimoso que la ignorancia humana.

Dotados de sentidos débiles si le comparan á los de otros animales, 
pretendemos haber resuelto las cuestiones mas importantes que pueden 
estimular el espíritu en la senda de la investigacion. Podemos 
compararnos á un viajero que debiendo seguir un rumbo fijo se encontrara
 de pronto en un laberinto de senderos; sólo la casualidad puede sacarle
 del dificil trance; marino que en el Océano pierde sus instrumentos, 
deja flotar su nave cual hoja que el viento arrastra.

Así los filósofos, careciendo por completo de los últimos elementos 
de investigacion, concentran su espíritu y aparentan explicar los 
fenómenos del universo por cualquier capricho de su imajinacion, cual si
 se tratara de resolver una cuestion abstracta, único caso en que es 
permitida semejante concentracion. No de otro modo cierra y apreta ambos
 ojos quien procura examinar un débil organismo en un microscópio, 
instrumento que quizá no conocía ni de nombre.

Pero es necesario romper con tan antiguo sistema, libertar el 
espíritu del peso de la materia y elevarlo sustancialmente á aquellas 
rejiones que puedan servir quizá para resolver los puntos mas difíciles 
del Universo.

Un gato negro se presenta á mis ojos y le observo.

Este gato es real bajo el punto de vista de la investigacion primera,
 pero este gato no es sustancial, porque carece de muchas condiciones 
esenciales.

Este gato aparece virtualmente; —no es ni un reflejo, ni una sombra, 
pero es un gato. Lo veo y aunque no lo palpo, podría asegurar que su 
naturaleza es comprensible.

Quién puede negar que en virtud de fuerzas, desconocidas, sea posible
 emprender viajes extraordinarios, como sería el caso de este gato, cuyo
 cuerpo y espíritu hallándose quizá á doscientas leguas de distancia, 
viene á impresionarme con su imájen real, sí, real, aunque no es 
materia?

Este no es seguramente un simple fenómeno del espíritu. Basta imitar á este gato y quedan vencidas todas las dudas.

La imájen no es material, y sin embargo es perceptible. Un espejo 
refleja una figura, la devuelve con todos sus elementos..... y esa 
imájen no es espíritu tampoco. ¿Podría acaso dársele el nombre de 
materia espiritual?

Cuando el espíritu se lanza atrevidamente á interpretar ciertos 
misterios, retrocede ante la inmensidad del intento por la exigüidad de 
los elementos de que dispone; sujeto al dominio de los sentidos, estos 
no van mas allá de su limitado poder.

Pero si al espíritu acompaña la imájen; si en esta se conserva la 
fuerza sensual, libre en tanto de la materia, ¿no es posible penetrar en
 el mundo de lo desconocido é interpretar el Universo?

Millones de millones de luminares centellean en el espacio. La 
ciencia los bautiza, calcula sus distancias, observa sus rayos, 
descompone los elementos de su luz y numerándolos, los archiva en sus 
bibliotecas. ¿Y la vida? ¿Son acaso desiertos esplendorosos lanzados al 
espacio para que el hombre los contemple?

Ó, la vida palpita en cada uno de esos granos del arenal brillante de
 los cielos, y esas maravillas que el espíritu sólo no comprende, ván á 
resolverlas el espíritu y la imájen.


II. el autor consulta á un espiritista
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Mi juventud ha sido una borrasca.

Mi espíritu tenía toda la vaguedad del infinito, y apesar de esto, me llamo Nic-Nac.

En 1856—contaba apenas veinte años—todas mis preocupaciones se habían
 desarrollado, sin tener empero un vínculo que las ligara, vínculo con 
que los años las han fortalecido hoy, tanto mas cuanto que he resuelto 
graves problemas desconocidos no sólo por los filósofos sin sentidos, 
sino tambien por los sábios sensuales.

Acababa de llegar de Europa un espiritista.

Nadie le conocía.

Sólo una persona le consultó;—y esa persona que halló el ideal de sus
 aspiraciones en la palabra de aquel hombre, esa persona fuí yo.

Pronto existió entre nosotros la comunion del alma; empero, si vastas
 eran sus ideas cuando se relacionaban con el mando de los espíritus, 
mas vastas aún eran las mias, porque ellas se referian á los espíritus y
 á la materia toda, al Kosmos del panteista, el supremo soñador de los 
soñadores.

¡Qué bella es la vida de los sueños!

El sueño es el eslabon que liga el espíritu humano con los grandes misterios de la Naturaleza.

Aquel espiritista se llamaba Friedrich Seele, ó si quereis su nombre en castellano, Federico Alma.

Nadie ha llevado nunca un nombre mas bien puesto.

Muchos hay que tienen el apellido de Torres, y sin embargo, son de 
una estatura menor que la mediana; otros ostentan el de Leon, y he 
conocido algunos que huían de un gato.

Pero Seele, ó mas bien Alma, era como una concesion suprema de la 
verdad á la realidad. Aquí no había contraste, ese chocante contraste de
 los Torres y los Leones, porque si alguna vez ha existido sobre el 
mundo un alma corporea y tangible, ha sido en la personificacion de 
Friedrich Seele.

La vida material se había sublimado en él por decirlo así, 
transformándose sus manifetstaciones en una série de fenómenos 
psíquicos, análogos al que presentaría una vision perceptible é 
intangible á la vez, como la de ese gato negro que desde hace algunas 
horas persigue con su forma inmaterial el poder de mis sentidos.

Seele, y este nombre ya lo indica, era Aleman, y en su espíritu noble
 se había concentrado toda la fuerza pensante de su nacion, todos los 
sueños, todas las nieblas, todos silfos, todas las bellezas, todas las 
luces que nacen, brillan, vuelan, vagan y coloran él espíritu de 
Alemania.

Versado en todas las ciencias físicas y morales, le era igualmente 
familiar la interpretacion de un fenómeno cósmico, como la explicacion 
de un fenómeno psíquico, y si á todo esto se reune su fuerza poderosa 
como medium, tendremos que admitir que Seele podría tener notables imitadores, pero jamás rivales.

Seele no era de aquellos espiritistas ó para hablar con mayor exactitud, de aquellos mediums que saben llamar espíritus muy versados en la vida del Dr. Agüero, pero que ignoran cuantas letras tiene la palabra sol en quichua.

Seele era un sábio, mas aún, era un espíritu, más aún, era medium.

Los espiritístas, en general, son tratados de charlatanes, pero Seele
 no lo era, porque Sseele demostraba de una manera palpitante todo 
aquello que de él ó de sus génios familiares se averiguaba.

Un ejemplo:—cierto dia un sábio le preguntó: "¿cuántas letras tiene la palabra carbonada en chino?" consultado uno de los génios, contestó "tiene nueve letras, así como sombrero en inglés, tiene ocho."

—"No es cierto" repuso el consultante, "sombrero, en inglés, se dice hat:—tiene tres letras y no ocho."

—"¡Nécio!" repuso el génio, "en inglés, hat tiene tres letras, pero sombrero tiene ocho letras en el mismo ó en cualquier otro idioma".........

Si el génio se hubiera reducido á la carbonada, el consultante
 habría quedado satisfecho, y se hubiese depedido mentando la sabiduría 
de Seele, que tenía á su servicio génios tan doctos; pero cuando recordó
 el positivismo por filiacion de ideas, el consultante y los asistentes 
se retiraron, tratando á Seele de charlatán y al génio de farsante.

Esa fué la opinion del pueblo mas tarde, pero bien sabía yo que el pueblo no tiene, ni puede, ni debe tener opinion.

Consulté al espiritista y quedé convencido, despues de la primera 
conferencia, que era imposible encontrar un hombre comparable á ese 
hombre.

—"El espíritu," me dijo, "y particularmente el espíritu de cada uno 
de los hombres, no es sino un parte mínima de un espíritu universal, 
sólo y único, del cual es emanacion directa. Así como al materia se 
compone de átomos, el espíritu universal está formado de espíritus 
atómicos, en los cuales existen todas las fuerzas que caracterizan la 
vida humana en su forma espiritual. En ella las sensaciones se 
manifiestan con toda su pureza, y encierran la imájen, ó sea lo 
perceptible. Carecen de peso, de resistencia y de impenetrabilidad, pero
 son visibles por encerrar la imájen."

—"De manera que es posible contemplar una de esa imájenes sin mas auxilio que el de nuestros sentidos?" le pregunté.

—"Sí, porque los sentidos del hombre forman parte de un espíritu, y 
como este es de la misma naturaleza que el otro, siendo ambaos á su vez 
integrantes del espíritu universal, la imájen le percibe por medio de 
las funciones propias de los sentidos."

—"Y cómo se explica que siendo el espíritu simple, puesto que le 
habeis denominado atómico, ó mejor aún, átomo espiritual, pueda constar 
de partes con fuerza propia, siendo así que la condicion esencial del 
átomo es la de no tener partes."

—"Ese es el átomo de la ciencia; pero el átomo espiritual, aunque 
realmente tiene partes, si quereis denominarlas de este modo, ellas no 
son sino cualidades que se manifiestan por vibraciones llamadas 
sentidos."

—"De manera que después de la muerte, el espíritu se separa de la materia, conservando los sentidos y la imájen?"

—"Sí,y aún antes de la. muerte. ¿No habeis observado que durante el 
ensueño todas las funciones corporeas conservan su intensidad en el 
espíritu? ¿No habeis contemplado vuestra imájen flotando en el espacio á
 la manera de un ave ó de un astro, y que esta imájen percibía todos los
 fenómenos sensibles? Y sinembargo, la materia estaba muerta, aunque los
 fenómenos vejetativos continua ban."

—"Pero ese espíritu mio que veía flotar no era sino una emanacion del órgano que lo segrega."

—"Segrega? ¿acaso el espíritu es una secrecion?"

—"Sí, y prueba de ello que cuando el órgano aquel produce ménos 
espíritu, cuando la secrecion disminuye, disminuye tambien la fuerza 
espiritual."

—"Fuerza que por otra parte conserva toda su accion durante el ensueño ¿no es verdad?"

—"Teneis razon, Sr. Seele. ¿De manera que segun vuestra doctrina, el 
espíritu es una emanacion del alma universal, y esta emanacion es 
susceptible de recibir impresiones, independientemente de la materia en 
que vibra?"

—"Sí, y además posée la imájen."

—"¿Puede acaso el espíritu vinculado á la materia desprenderse de ella en algunos momentos determinados?"

—"Sí, y no solamente se desprende, sino que lleva tambien la imájen, 
condicion esencial de su existencia. Este fenómeno cuya forma mas comun 
es el ensueño, presenta algo muy característico. En un ensueño, cuanto 
mas nos acercamos al alma universal, tanto menos recordamos, al 
despertar, las maravillas de que hemos sido testigos. Y es porque el 
peso de la materia ahoga por decirlo así la fuerza de la memoria, la 
cual no conserva sino una idea vaga, perdida, de lo que ha contemplado."

—"¿Y qué es necesario hacer para romper el yugo material?"

—"Disminuir su accion, privándose de todo alimento."

—"¿Y hay medio alguno de reconocer cuándo ha llegado la materia á espiritualizare completamente?"

—"Cuando el hambre nos ha idiotizado."

—"Eso es para el ensueño; ¿y si ahora tuviera la idea de lanzar mi espíritu-imájen á visitar los planetas?"

—"Tendriais que someteros ántes á las mismas privaciones, y cuando 
sintierais que vuestra debilidad os aniquilaba, observariais que el 
espíritu se alejaba, siendo mas fijo su rumbo, cuanto mayor fuera la 
intensidad de vuestro deseo."

—"Segun eso, mi espíritu en imájen puede visitar otros cuerpos 
celestes, y hallar en ellos fenómenos desconocidos hasta hora por el 
hombre?"

—"Sin duda alguna, y lo que es más aún, podreis comunicar 
directamente con el resto de los espíritus libres ó esclavos que pueblan
 los demás astros, ó bien los que habitan en el éter."

Me retiré con algun apetito. Sinembargo, iba á comenzar desde aquel 
momento á privarme de todo aquello que debilitara el espíritu, 
fortaleciendo la materia. Como prueba de mi energía, pasé el resto del 
dia leyendo la descripcion de las bodas de Camacho.


III. Primeras consecuencias del experimento
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Hace ocho días que no pruebo bocado, ni bebo una gota de agua.

Las fuerzas de mi cuerpo me abandonan, y apenas puedo contenener la débil pluma con que trazo estas líneas.

Los dolores del hambre, terribles al principio, han rendido al cuarto
 día, y creo que los órganos internos van reduciéndose, como el grano de
 alcanfor que se evapora paulatinamente.

La materia muere; pero el espíritu crea alas, y siento próximo el momento de la partida.

El rostro se deprime en las sienes y en las mejillas, los ojos saltan
 de las órbitas, las crispaciones de los músculos han desaparecido 
tambien.

Me contemplo en un espejo y me horrorizo de mí mismo. Si esta es la 
imájen con que voy á presentarme á los otros espíritus, no dudo que se 
alejarán espantados......

Siento sacudimientos tetánicos... no importa.... quizá es el espíritu
 que los produce al desprender la imájen de la materia......

Mi familia está desconsolada... quiere llamar un médico.... nécia! no
 sabe que voy á entrar en comunicacion directa con el alma universal! 
Las convulsiones aumentan.... siento un calor particular.... 
fiebre......

Las imájenes terrenales van perdiendo su intensidad... solo percibo 
bultos... Ah! la familia... galera, botas, pulso, reloj... médico!

Un bulto, un médico, me toma la mano... su mano es de hielo... me 
estremece! ¿tendrá su corazon como la mano?... infeliz.... porqué no ha 
consultado á Seele?

Me mira...... apenas le distingo.

—"Está moribundo!" dice en voz baja, y sonrio al oirle, porque mi 
espíritu que vá recobrando yá la libertad, al contacto del médico, 
aumenta la intensidad de sus sentidos.

Al examinar mi sonrisa exclama "Loco! muere loco!"

Sonrío nuevamente; el médico retrocede.

—"Qué bien sería darle algun alimento!" dice. Vuelve á tomarme el 
pulso. "Ha muerto! Qué bien hubiera sido alimentarle en sus últimos 
dias! Ha muerto!"

Muerto! já! já! infelices ¿no sabeis que recien ahora estoy vivo, y 
que el espíritu y la imájen, flotando ya en el éter de las almas, goza 
de toda la actividad del espíritu universal? Muerto! ¿llamais muerte al 
momento supremo de la gloria? ¿No veis mi espíritu que se eleva? ¿No lo 
veis? ¿No reconoceis la imájen?

Allá en la tierra queda mi cuerpo rodeado por lo que era mi familia.

Junto á la mesa en que escribía, el médico que contribuyó á libertar 
mi espíritu, contempla azorado una hoja de papel sobre la cual van 
apareciendo estas líneas espontáneamente.

Es mi génio subordinado quien las traza. Pero el médico no percibe al génio ¿por qué?.........

Ah! qué horror!

Ese médico no tiene imágen.

Ese médico no tiene fisionomía.

Yace tendido en el suelo.

Acaba de espirar de espanto.

Su espíritu, su imájen, flota tambien en el éter de las almas libres.


IV. el torbellino
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Libre! libre!

Lo siento y lo comprendo, pero lo comprendo y lo siento con los 
sentidos del alma, cuya fuerza se desarrolla á medida que me alejo del 
centro de mi accion antes mortal.
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